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RESUMEN

Colombia, por su contexto geográfico, geológico, geomor-
fológico e hidrológico, es un país altamente susceptible a la 
ocurrencia de fenómenos naturales, como sismos, erupcio-
nes volcánicas, inundaciones y movimientos en masa, entre 
otros. Para mitigar la amenaza y abordar una gestión integral 
del riesgo, no solamente desde un punto de vista técnico, es 
necesario tener en cuenta las percepciones e imaginarios de 
la población expuesta. Este artículo tuvo como objeto contri-
buir a la gestión del riesgo a partir del análisis y la evaluación 
de las respuestas locales frente a los fenómenos naturales 
amenazantes, teniendo como categorías de exploración las 
percepciones e imaginarios de la población expuesta a ries-
go inminente. La investigación, se realizó teniendo como 
marco la fenomenología y la etnografía y, para ello, se reali-
zaron observaciones de campo, entrevistas, grupos focales y 
talleres con cartografía de percepción social  aplicados para 
las zonas de influencia del  volcán Galeras, volcán del Huila, 
inundaciones del Canal del Dique y de Tinjacá, sismo pro-
bable en Bogotá, deslizamientos en las localidades Ciudad 
Bolívar y Rafael Uribe, en la ciudad capital. Los resultados 
muestran diferentes percepciones e imaginarios sobre los fe-
nómenos estudiados, los cuales, no siempre son considera-
dos como amenaza; se encontró la importancia de la memo-
ria histórica sobre los territorios, como un factor estratégico 
para la prevención de desastres; igualmente, se evidencian 
los desencuentros de los habitantes de zonas de amenaza 
respecto a la gestión del riesgo, que ejecutan las autoridades 
encargadas. 

Palabras clave: Imaginarios, percepciones, amenaza, cono-
cimiento local. 

SUMMARY

Colombia by its geographical, geological, geomorphological, 
hydrological context is highly susceptible to the occurrence 
of natural phenomena such as earthquakes, volcanic 
eruptions, floods and landslides among others country. In 
scenarios of risk, threatening natural phenomena provide 
a high vulnerability exposed elements. This article aims 
to contribute to the management of risk from an analysis 
and evaluation of local responses to threatening natural 
phenomena as a frame of analysis and imagined perceptions 
of the population exposed to imminent risk. The research 
was conducted as a frame phenomenology and ethnography, 
to do field observations, interviews, focus groups and 
workshops with social perception mapping applied to the 
areas of influence of Galeras Vulcano, Huila Vulcano, floods 
in the Canal del Dique and Tinjacá, probable earthquake 
in Bogota, landslides in Ciudad Bolívar and Rafael Uribe in 
Bogota. The results show different perceptions and images 
about the phenomena studied are not always considered as a 
threat; the importance of historical memory in the territories 
as an important strategic element for disaster prevention; also 
disagreements of people living in hazardous areas regarding 
risk management made by the responsible authorities are 
evident.

Keys words: Imaginary, perceptions, hazard, local knowledge.
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INTRODUCCIÓN

Las personas que habitan en zona de influencia de un fenó-
meno natural han construido sus propias maneras de en-
tenderlo, a través de la organización de las sensaciones y las 
percepciones sobre el medio ambiente (Schiffman, 2004). 
Najmanovich (2008) explica que la percepción no es un 
proceso mecánico u óptico, es una actividad constructiva, 
productiva y formativa. Los imaginarios y percepciones, se 
constituyen en fuente de conocimiento, que se incorpora a 
los procesos de la vida cotidiana (Berger et al. 2001). Para 
entender la construcción de escenarios de riesgo y las trans-
formaciones sobre el medio ambiente, Capel (1973), Dou-
glas (1996) y García (2005) coinciden en señalar que el ries-
go es producto de una construcción social de los miembros 
de una determinada sociedad, estableciéndose en  un marco 
de referencia para los individuos.

Geógrafos, como Lindon (2007) y Tuan (2007), han anali-
zado las relaciones perceptuales de los seres humanos con 
su espacio, que para Tuan (2007), con estas relaciones, se 
generan entramados simbólicos y de relaciones, que les per-
mite establecer lazos muy fuertes con el territorio. Musset 
(2009), en estos procesos, involucra relaciones de poder y 
temas de justicia espacial; también, se relacionan con la ma-
nera como son concebidos los territorios y gestionados sus 
riesgos e inciden en los procesos inacabados de desarrollo 
(Blakie et al. 1996; Cannon & Müller-Mahn, 2010; Wisner et 
al. 2003).

Estos imaginarios y percepciones alimentan las diferentes 
concepciones sobre la naturaleza, ampliamente estudiadas 
por Schwarz & Thompson (1990), Escobar (2011) y Losada 
(2010); se encuentran presentes en las memorias históricas 
y en los conocimientos que las poblaciones tienen sobre sus 
territorios, conformando lo que se ha denominado conoci-
miento local y popular (Rabey, 1990; Kuclicke, 2007; Mora, 
2008) y son componentes fundamentales de las distintas ra-
cionalidades: igualitarias, jerárquicas, fatalistas e individua-
listas en el actuar, frente al medio ambiente y con relación al 
riesgo (Wildavsky, 1998).

Este artículo, se desarrolla como producto de una investi-
gación doctoral, en el marco del Grupo de Investigación de 
Geotecnologías de la Universidad Nacional de Colombia, que 
tiene como objetivo principal realizar un análisis sobre las 
percepciones e imaginarios que tiene la población expuesta 
a amenazas y riesgos en momentos críticos o de desastre. 
Los resultados de este tipo de estudios, se constituyen en 
insumos para las políticas e intervenciones relacionadas con 
la gestión del riesgo.

MATERIALES Y MÉTODOS

En la investigación, se analizaron cuatro escenarios de ame-
naza y riesgo, así: Primero: escenario de simulacro de te-
rremoto en Bogotá, realizado en octubre de 2009, con una 
amenaza intermedia de ocurrencia de un sismo de magnitud 
4,5 en la escala de Richter y una aceleración máxima proba-
ble de 0,24g de intensidad, sobre una población cercana a 8 
millones de habitantes; Segundo: amenaza de erupción del 
volcán Galeras, con un escenario de alerta roja para habi-
tantes de la región y desplazamiento a alberges temporales, 
escenario de contraste volcán del Huila, con la avalancha 
ocurrida en 1994 y que afectó, principalmente, la comuni-
dad Nasa; Tercero: inundaciones en la costa Caribe, asocia-
das a la ruptura del Canal del Dique, inundando cerca de 
260km2 de zonas urbanas, cultivos y pastizales para ganade-
ría, afectando unas 30 mil familias, escenarios de contraste 
Mosquera, Soacha y Tinjacá y Cuarto: deslizamientos activos 
en Bogotá, localidad de Ciudad Bolívar, afectando continua-
mente población de bajos recursos, escenario de contraste 
localidad  Rafael Uribe. 

En el trabajo de campo, se utilizaron diferentes técnicas et-
nográficas (Hammersley & Atkinson, 1994): observación 
directa, grupos focales para el caso de los deslizamientos 
en Rafael Uribe y en Ciudad Bolívar, utilizando cartografía 
de percepción social y entrevistas abiertas, debido a que era 
necesario indagar sobre imaginarios y percepciones, con los 
siguientes parámetros: cómo se concibe el fenómeno, si se 
considera una amenaza, el conocimiento que se tiene sobre 
sus causas y comportamiento y las relaciones establecidas 
con éste y con el territorio, para de allí derivar un análisis so-
bre  sus concepciones sobre la naturaleza, percepciones de 
riesgo, conocimientos locales, sus percepciones sobre sus 
condiciones de vulnerabilidad, encuentros y desencuentros 
sobre gestión del riesgo. En el caso del probable sismo en 
Bogotá, se hicieron preguntas cerradas y abiertas, porque 
el objetivo fue entrevistar a las personas que participaron 
en dicho simulacro. Las entrevistas fueron procesadas en el 
programa Atlas ti. En el cuadro 1, se muestra el proceso 
metodológico y se señala el momento en que se aplicaron 
los instrumentos. 

Amenazas y riesgos por sismicidad - Bogotá: La capital 
colombiana se ha zonificado como un área de amenaza sís-
mica intermedia; se  localiza en el altiplano de la Sabana 
de Bogotá, en La Cordillera Oriental, a una altitud de 2.600 
msnm, sobre los 4 grados de latitud Norte y los 74 grados 
de longitud Oeste. En la zona, se presenta una zona plana a 
ondulada, donde antes se encontraba una antigua laguna, 
situado entre los 2.550 y 2.600 msnm y la zona montañosa, 
que alcanza altitudes de hasta 4.000 msnm, conformada por 
la cadena de cerros, que la rodean.
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Amenazas y riesgos por erupciones volcánicas - volcán 
Galeras: El complejo volcánico del Galeras, se ubica en el 
departamento de Nariño, a 8 km al occidente de la ciudad 
de San Juan de Pasto. De acuerdo con el Servicio Geológico 
Colombiano (2011), el Galeras es un estratovolcán activo, 
cuyo edificio volcánico tiene una forma cónica, con un crá-
ter despicado en su parte occidental; presenta una altura de 
4.276 msnm (Figura 1a).

Según el Servicio Geológico Colombiano (2011), en la zona 
de influencia, se encuentran siete municipios, entre ellos la 

ciudad capital –San Juan de Pasto- y una serie de corre-
gimientos y de veredas, que albergan, aproximadamente, 
500.000 habitantes. Las zonas de amenaza del volcán Ga-
leras son clasificadas por el Servicio Geológico Colombiano 
(2011) en alta, media y baja.

La primera, caracterizada por la probabilidad mayor al 20% 
que sucedan eventos, como flujos y caídas piroclásticas, flu-
jos de lava y de lodo, ondas de choque y alta concentración 
de gases, en una máxima distancia de 9,5 km y con una se-
veridad de hasta 5; la segunda, determinada por afectación 

Cuadro 1: Esquema general de la investigación.
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de los mismos fenómenos de la zona alta, pero por ocurren-
cia de erupciones mayores, con probabilidad entre el 10 y 
20% y que ocurran eventos entre 3 y 5; la tercera zona abarca 
la mayor área de los peligros volcánicos y, aunque afecta-
ría con menor rigor a las comunidades, se encuentran áreas 
que se podrían afectar con una probabilidad de menos del 
10%, con una severidad igual o mayor a 2. La severidad está 
relacionada con la explosividad y depende del volumen de 
los productos expulsados y la altura de la nube eruptiva, que 
oscila entre 0, con erupciones no explosivas y 8, erupciones 
muy explosivas o terribles (Angeles et al. 2004; Linares et al. 
1999). 

En las zonas de amenaza alta y media, se encuentran cam-
pesinos e indígenas Quillasinga. López (2000) evidencia que 
en la zona existen problemas de limitado acceso a tierras 
para vivir y cultivar, tema a tener en cuenta en la gestión de 
riesgo planteada para la zona.
  
Amenazas y riesgos por inundaciones asociadas a la rup-
tura del Canal del Dique: En el 2010, se presentó el fe-
nómeno de variabilidad climática “La Niña”, con aumento 
significativo del caudal del río Magdalena. En noviembre del 
mismo año, este caudal hizo que la presión fallara sobre la 
estructura, generando una rotura en el jarillón. De acuerdo 

Figura 1a. Vista 3D de una imagen procesada Landsat ETM de 2009, mostrando el cráter y al fondo la ciudad de San Juan 
de Pasto. Earth Resources Observation and Science Center (EROS). USGS Global Visualization Viewer.
Figura 1b. Imágenes Landsat ETM y LDCM de enero de 2010. mostrando la zona antes de la inundación. Earth Resources 
Observation and Science Center (EROS). USGS Global Visualization Viewer.
Figura 1c. Imágenes Landsat ETM y LDCM de marzo de 2014, mostrando la zona inundada después de 36 meses de la 
inundación. Earth Resources Observation and Science Center (EROS). USGS Global Visualization Viewer.

Figura 1a. Cráter volcán Galeras.

Figura 1b. Canal del Dique.                                     Figura 1c. Canal del Dique.
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con Sánchez (2011), generó el ingreso de 2.200 millones 
de m³ de agua de las tierras bajas, ubicadas en el sur del 
departamento, con el resultado de la  inundación del 10,4% 
del departamento. 

Esta rotura produjo la inundación de los municipios de Santa 
Lucía, Campo de La Cruz, Manatí, Suán y Candelaria y varios 
caseríos. Esta zona anegada, se presenta morfológicamente 
por debajo del Canal del Dique, en una antigua zona de cié-
nagas, que fueron desecadas.

La gobernación del Atlántico (2011) reportó 174.739 per-
sonas afectadas por la temporada invernal y las pérdidas 
económicas superaron, solamente en cultivos, los 400 mil 
millones de pesos (Figuras 1b y 1c).

Amenazas y riesgos por deslizamientos en Ciudad Bo-
lívar - Bogotá: Para la capital, el área de montaña que co-
rresponde a la zona de los cerros orientales, se caracteriza 
por una litología de rocas de composición arcillosa y are-
nosa, afectadas por fallas y pliegues; en conjunto con las 
fuertes pendientes de 20° a 40°, las condiciones de drenajes 
inadecuados que saturan las laderas, hacen de éstas, áreas 
altamente susceptibles a desarrollar movimientos en masa, 
particularmente, para los barrios Perdomo Alto y Diamante, 
ubicados en Ciudad Bolívar, en donde una parte del cerro fue 
intervenida por minería de extracción de materiales de cons-
trucción; luego, fue objeto de rellenos, posteriormente, vino 
la urbanización masiva y, en los últimos diez años, afectado 
por deslizamientos. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

En este artículo, se abordó la relación entre imaginarios y 
percepciones sobre fenómenos naturales y la gestión del 
riesgo; para ello, se utilizaron categorías emergentes de mar-
cos teóricos sobre la construcción socio-cultural del riesgo, 
aplicándolo a diferentes grupos poblacionales, como son ha-
bitantes urbanos, campesinos e indígenas, relacionados con 
diferentes fenómenos naturales.

Los resultados, se presentan por tipo de fenómeno analiza-
do; la discusión posterior establece las relaciones posibles 
para la gestión del riesgo. Una síntesis de lo encontrado, se 
presenta en el cuadro 3, con los resultados por tipo de fenó-
meno estudiado, los actores directamente involucrados, sus 
percepciones e imaginarios sobre los fenómenos existentes 
en su zona de influencia y se analiza el aporte de estos ima-
ginarios, para mejorar las estrategias de gestión del riesgo.

Imaginarios y percepciones con relación al sismo en Bo-
gotá. La información de las campañas institucionales de 
prevención fue asumida  diferencialmente por parte de los 
distintos pobladores de la ciudad, como se evidenció en las 

respuestas a las entrevistas realizadas, en el simulacro de 
octubre 2010. En general, existe una percepción de temor 
sobre la ocurrencia del sismo e incertidumbre sobre las ac-
ciones institucionales post-evento. 

Imaginarios y percepciones sobre los fenómenos volcá-
nicos. Los imaginarios y las percepciones de los indígenas 
Quillasingas y los campesinos respecto al volcán Galeras son 
de cercanía hacia el fenómeno; para los primeros, el volcán 
es un padre benefactor, que lo llaman Urcunina y, para los 
segundos, es un fenómeno que les ha enriquecido sus sue-
los, facilitando los cultivos y la provisión de alimentos en las 
tierras abonadas, con ceniza volcánica. 

En cuanto al volcán Nevado del Huila, la  avalancha ocurrida 
en 1994, fue para los indígenas Nasa un aviso o adverten-
cia que les llamó la atención acerca de la desorganización 
como comunidad; para el 50% de los miembros de la co-
munidad entrevistados, la desorganización de la comunidad 
no permitió que naciera otro héroe cultural, como fue Juan 
Tama, planteamiento enunciado también por Wilches-Chaux 
(2005). El 50% de los representantes de la comunidad Nasa 
entrevistados, el Nevado es un preceptor, que puede casti-
garlos por su falta de organización y la pérdida de su cono-
cimiento tradicional, por ello, deben estar atentos, a través 
de bio-indicadores acerca de cualquier cambio que ocurra 
en el fenómeno.

Respuestas locales ante el fenómeno de inundación. Las 
personas afectadas por inundaciones en los municipios del 
Canal del Dique han perdido la memoria sobre otros eventos 
similares en el pasado, por ejemplo, el ocurrido en 1984. 
Una de las razones aducidas para ocupar estas zonas de 
inundación es la necesidad de estar cerca de sus familiares, 
lo cual, les da una relativa seguridad económica, por los la-
zos de solidaridad establecidos. 

 Para los campesinos de Tinjacá en Boyacá, el río es una 
amenaza y con esa concepción, se tiene el imaginario que 
talando los árboles en la ribera se pueden evitar las inun-
daciones; también el 60% de los campesinos entrevistados, 
en este municipio, piensa que una solución es dragar el río, 
sacar el material depositado allí y comercializarlo.

Imaginarios y percepciones sobre movimientos en masa, 
Localidades de Rafael Uribe y Ciudad Bolívar, Bogotá. Los 
fenómenos de remoción en masa estudiados, se caracteri-
zan por ser lentos, por tanto, las comunidades han generado 
un acostumbramiento frente al fenómeno. Muchas veces, se 
minimiza el riesgo frente a otras necesidades de orden eco-
nómico, reflejadas en la búsqueda de un ingreso diario, para 
su sustento. Para el 30% de las personas participantes de 
los talleres en Ciudad Bolívar, las causas del fenómeno son 
las inadecuadas intervenciones que se han realizado sobre 



Revista U.D.C.A Actualidad & Divulgación Científica 17 (2): 529 - 539 Julio - Diciembre 2014

534

el territorio por parte de empresas, como la de Acueducto 
y Alcantarillado. También, se critica el control que se hace 
sobre el territorio con relación a la ocupación de zonas de 
riesgo. En la localidad Rafael Uribe, a pesar de la asistencia 
que hacen los funcionarios del Fondo de Prevención y Aten-
ción de Emergencias –FOPAE- y la Caja de Vivienda Popular, 
las personas son escépticas frente a la acción institucional.

Discusión de resultados hacia el enriquecimiento de la 
gestión del riesgo

Posiciones de los seres humanos frente a la naturaleza. Los 
grupos indígenas estudiados evidencian un acercamiento 
a una concepción de naturaleza holística; los campesinos 
de la zona del Galeras tienen puntos de acercamiento con 
esta concepción. Retomando los planteamientos de Mebratu 
(2001) y Capra (1998), la concepción holística rompe con 
el pensamiento racional dualista de separación, entre el ser 
humano y la naturaleza, de los expertos en fenómenos na-
turales y de algunos de los funcionarios acreditados para su 
gestión. 

Los campesinos entrevistados de Boyacá y los habitantes 
urbanos tienen una visión más cercana a una posición de 
separación con la naturaleza, que transita hacia una concep-
ción sobre naturaleza, como recurso a explotar, encontrada 
en el caso del río, como fuente de material a comerciar y en 
la explotación de canteras en el medio urbano, generando 
escenarios de riesgo. 

Un aspecto fundamental en los programas y proyectos de 
gestión del riesgo son las razones que tienen las personas 
afectadas para quedarse en la zona de amenaza, relaciona-
dos con la posibilidad de perder su tejido social, la inseguri-
dad y el miedo a la discriminación, que creen podrán sufrir 
al llegar a otro sitio. Esto se plantea con relación a los cam-
pesinos del volcán Galeras frente a los representantes de la 
Unidad de Gestión del Riesgo, quienes los invitaron a partici-
par y conocer sus necesidades.

En comunidades urbanas, particularmente, es evidente la 
existencia de factores económicos que han impedido ac-
ceder a suelos urbanos adecuados para los asentamientos. 
Aunado a ello, se generan problemas de justicia ambiental 
y de percepción del riesgo, que se convierte en problemas 
de justicia espacial, en términos de lo planteado por Musset 
(2009). En efecto, según el autor, existen procesos geohis-
tóricos de intervención del territorio, donde se van configu-
rando escenarios de riesgo, debido a decisiones de política 
económica y de ordenamiento territorial, que generan situa-
ciones de desigualdad. Así, además de enfrentarse a riesgo 
de movimiento en masa, los pobladores de estos lugares se 
deben enfrentar a los impactos de proyectos urbanos, como 
por ejemplo, un relleno sanitario, un cementerio como lo re-

latado por las personas afectadas, que va en consonancia 
con lo planteado por Kuclicke (2007), acerca de la existencia 
de lo que se ha denominado como “puntos calientes”, es de-
cir, territorios donde confluyen fenómenos naturales amena-
zantes y situaciones de pobreza y violencia, lo que aumenta 
las condiciones de vulnerabilidad. 

Conocimiento local. Al retomar los planteamientos de Watts 
(2003), sobre un conocimiento “cosmopolita”, se evidencia, 
en el caso de los indígenas, la existencia de una memoria 
histórica remontada a épocas de preconquista; también se 
refleja en ese conocimiento fenomenológico sobre el territo-
rio de los grupos Nasa y el hallazgo de puntos de convergen-
cia con el conocimiento experto, para monitorear y prevenir 
situaciones desastrosas.

Respecto a las comunidades urbanas, los resultados permi-
ten evidenciar que los procesos de migración intra-urbana y 
el desplazamiento, han propiciado que, como lo señala Ku-
clicke (2007), se pierda esa memoria sobre lo que ha acon-
tecido en el territorio. Muchas veces, las personas descono-
cen que hace unos años esas zonas eran explotaciones de 
canteras.

Imaginarios y concepciones sobre la gestión del riesgo. Den-
tro de las críticas presentadas por las personas entrevistadas, 
se evidencia lo planteado por Lampis (2012), acerca de la 
existencia de diversos intereses de los diferentes actores so-
ciales (Cuadro 2), asociados a la gestión del riesgo y que ha 
denominado como “dobles agendas”, lo cual, se acerca a 
los desencuentros entre imaginarios e instituciones, según 
lo planteado por Maskrey (1994). Esto se puede corroborar, 
con lo acontecido en el caso del volcán Galeras, pues los 
campesinos sienten que la reubicación es una amenaza para 
ellos, por la pérdida de su tejido social. En el caso de Bogotá, 
se evidencia en la percepción que tienen algunos habitantes 
urbanos acerca de que los deslizamientos fueron ocasiona-
dos por la intervención del acueducto o que los proyectos de 
la Caja de Vivienda Familiar no responden a sus urgencias 
de solución.

Se resalta que si bien existen problemas de comunicación 
y desencuentros nacidos de diferentes cosmovisiones, tam-
bién es cierto que existen problemas estructurales, como lo 
plantea Blakie et al. (1996), Cannon (2008), Musset (2009), 
relacionados con temas de desarrollo y de desigualdad, que 
se agrava con injusticia espacial, que deben ser tenidos en 
cuenta al momento de revisar las gestiones que se realicen 
en los ámbitos locales.

Las racionalidades planteadas por Wildavsky (1998). Los re-
sultados (Cuadro 3) muestran que los indígenas tienden a 
ser más igualitarios, lo mismo que algunos grupos de cam-
pesinos, debido a su tradición histórica, su relación con la 
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Cuadro 2. Actores sociales y características.

Actores 
sociales Características

Número de 
entrevistas y 
distribución de 
porcentajes

Campesinos
Zona Canal 
del Dique 
(Atlántico)

Se dedican al sector agropecuario cultivan, yuca, maíz, frijol, ahuyama y frutales, 
como  melón y patilla y cítricos. Complementan con la cría de especies menores, 
la elaboración y venta de alimentos en el espacio público. Los hombres se encar-
gan de la producción y las mujeres del cuidado del hogar, de los niños y de la cría 
de las especies menores (Hurtado, 2011). Para la subregión de la que hacen parte 
los municipios afectados por las inundaciones del Canal del Dique, se encuentra 
que 104.161 personas es población perteneciente al SISBEN (Sistema de Identi-
ficación y Clasificación de Potenciales  Beneficiarios para los programas sociales), 
o sea, personas que no pueden cubrir sus necesidades básicas y el NBI (Índice 
de Necesidades Básicas Insatisfechas) es del  59,01%, 62,17%, en la cabecera y 
52,07%, resto (Hurtado, 2011).

En total se realizaron 
107 entrevistas 
discriminadas así:

Por sexo:
45% de hombres y 
55% de mujeres;

Por edad:
4% de niños, 5% 
adolescentes, 84% 
de adultos y 7% de 
adultos mayores;

Por dedicación:
23% dedicadas a 
labores del hogar, 
5% líderes urbanos, 
46% personas 
con diferentes 
ocupaciones,
5% funcionarios, 
10% indígenas y 11% 
de campesinos. 

Municipio 
de Tinjacá  
(Boyacá)

Tienen una importante tradición muisca. Cultivan el maíz, la papa, la yuca. Prac-
tican la agricultura de subsistencia, principalmente del maíz; en los últimos años 
empezaron a cultivar el tomate. Complementan sus actividades con el cuidado de 
ganado bovino, ovino y algunos frutales.

Genoy 
(Nariño)

La población total de este  corregimiento es de  1.244 habitantes. Se dedican a 
la agricultura de trigo, maíz, ulloco, arveja, cebada, hortalizas. Proyecto Código 
Periferia Urbana ARD (2003).

Indígenas
Quillasingas 
(Nariño)

Se ubican en los alrededores de Pasto, principalmente, en el corregimiento de 
Genoy. Utilizan  diferentes pisos términos para su seguridad agroalimentaria. 
Tienen pequeñas fincas en las zonas calidad o de sierra, para la producción de 
maíz, caña de azúcar, café, cabuya, frutales, plátano y yuca (López, 2000).

Nasa (Cauca) Se ubican en el municipio de Paéz (Cauca). Sus  formas de producción se basan 
en un calendario natural que marca las épocas de cosecha, con 20 épocas natu-
rales, relacionadas con el cultivo del  maíz  y cuatro actividades rituales (Osorio, 
2009).

Ciudad Bolívar 
(Bogotá)

La localidad presenta un modelo de desarrollo de carácter informal con el mayor 
número de necesidades básicas insatisfechas en Bogotá. Es la primera localidad 
en recibir personas desplazadas del país, lo cual, incide en  las altas tasas de po-
breza y de miseria. El estrato bajo - bajo es el más representativo de la localidad 
con una representación del 58,41% (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2009).

Rafael Uribe 
(Bogotá)

La localidad  tiene  377.615 habitantes. La pirámide poblacional presenta una 
base reducida con menor proporción de niños, con mayor número de población 
en edades intermedias (Hospital Rafael Uribe Uribe, 2009). La localidad, se pre-
senta como la quinta con menor nivel de vida de la ciudad, pues a pesar de con-
tar con una buena cobertura en los servicios públicos,  en términos de cantidad 
y calidad,  la zona se caracteriza por presentar hacinamiento de los hogares. El 
tamaño promedio del hogar en la localidad es de 3,63 personas, mayor al de la 
ciudad, que en promedio es de 3,4 personas por hogar, (Secretaría Distrital de 
Planeación, 2009).



Revista U.D.C.A Actualidad & Divulgación Científica 17 (2): 529 - 539 Julio - Diciembre 2014

536

TIPO ACTORES IMAGINARIOS PERCEPCIONES
LINEAMIENTOS 

DE GESTION DEL 
RIESGO

IN
U

N
D

AC
IO

N
E

S

Campesinos 
Costa Atlán-
tica

Creían que nunca iban a estar inunda-
dos, luego de la inundación piensan 
que ellos mismos tienen la culpa por-
que construyen sus viviendas en esas 
áreas. Para algunos damnificados, la 
inundación puede ser la posibilidad de 
un cambio positivo. 

Se tiene la percepción de vivir 
en una zona a de excavación 
con mayor susceptibilidad a 
la inundación. No había una 
percepción anterior de ha-
ber sufrido una inundación. 
Cuando ocurrió se plantea 
una experiencias de inunda-
ción súbita.

Al concebir al río  como 
amenaza se justifican 
acciones de interven-
ción depredadoras. La 
pérdida de memoria 
histórica menoscaba la 
capacidad de respuesta 
de la comunidad.

Campesinos 
Tinjacá Boy-
acá

Para los campesinos de Tinjacá la 
inundación es causada por falta de 
una intervención más agresiva sobre 
el río, dragado, extracción de material.

Se percibe el río como una 
amenaza que puede ser inter-
venida con máquinas excava-
doras.

VO
LC

A
N

E
S

Indígenas 
Quillasingas

El Galeras es parte de la comunidad. 
Es como un padre benefactor. Les ha 
permito recomponerse como comu-
nidad. No hay riesgo con la presencia 
del volcán.

Se siente como un ser  vivo. 
No todos los volcanes son 
iguales.

Necesidad de entender 
otras lógicas sobre con-
cepción de la naturaleza 
donde se relativiza el 
concepto de amenaza. 
La experiencia en co-
munidades indígenas 
como la Nasa permite 
entender el proceso de 
corresponsabilidad en 
el monitoreo y preven-
ción de ocurrencia de 
desastres.  Los fenó-
menos pueden motivar 
proyectos colectivos.

Campesinos 
Mapachico

Visión funcional, el volcán es benigno 
con ellos porque alimenta sus cultivos 
a través de la ceniza y acomoda la tie-
rra.  No hay riesgo por el volcán.

Nunca les ha hecho daño. No 
tienen miedo, a veces arroja 
materiales que no se conside-
ran peligrosos.

Alcalde de 
Pasto

El Galeras es un obstáculo para el de-
sarrollo, porque la gente de afuera, fu-
turos inversionistas y turistas piensan 
que la ciudad está en zona de ame-
naza.

Es necesario modificar los 
mapas de amenaza para sa-
car a Pasto de una idea de 
ciudad peligrosa.

Indígenas 
Nasa Volcán 
del Huila

El volcán es como un preceptor que 
puede castigar. Por ello la comunidad 
debe estar unida para que no los sor-
prenda de nuevo  y poder recibir a su 
héroe cultural adecuadamente. Si hay 
riesgo y se debe vigilar

El ritmo del volcán puede ser 
sentido a través de bioindica-
dores. Se pueden mitigar sus 
efectos mediante un monito-
reo constante.

S
IS

M
O

S

Habitantes 
de Bogotá

Imaginarios nacidos de conocimiento 
experto sobre las causas y consecuen-
cias de los sismos. Reflexiones sobre 
las condiciones de la infraestructura y 
de las casas para soportar un sismo. El 
riesgo es a largo plazo.

Es un fenómeno con con-
secuencias devastadoras, la 
gente tiene una percepción 
de destrucción de sentir ho-
rror frente a su ocurrencia. 
Inacción.

Emergente de la 
necesidad de signifi-
cación que tienen los 
pobladores sobre el  
medio natural, necesi-
dad de estrategias de 
información y comuni-
cación.

Las personas recurren a estrategias 
para entender el fenómeno, para algu-
nas personas el comportamiento de la 
tierra se puede asociar a los compor-
tamientos humanos, por ello se plan-
tea que  se puede entender como un 
movimiento de la tierra para cambiar 
de posición porque está  cansada.  El 
sismo en general se considera por par-
te de los entrevistados como una posi-
bilidad lejana. 

No hay claridad sobre las con-
secuencias del fenómeno. Se 
tiene información sobre  el kit 
y punto de encuentro.

Cuadro 3. Síntesis de resultados.
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R
E

M
O

C
IO

N
 

E
N

 M
A

S
A

Habitantes 
Ciudad Bolí-
var. Bogotá

Los movimientos ocurren por la inter-
vención inadecuada de entidades, para 
los habitantes de las localidades estu-
diadas, muchos de los deslizamientos 
son generados por la intervención del 
terreno por parte de entidades como 
la Empresa de Acueducto y Alcantari-
llado. Otros plantean que ocurre por 
falta de planificación y control oficial 
sobre el manejo del suelo. Miedo a 
perder lo que se tiene más que el mie-
do a perder la vida.

Desconfianza ante la gestión 
del Estado. Se percibe como 
un fenómeno cotidiano con el 
cual convivir. Hay otras prio-
ridades cotidianas, existe un 
miedo a perder lo poco que 
se ha conseguido. Inseguri-
dad del porvenir. Miedo rela-
tivo

Intervenciones negati-
vas sobre el medio na-
tural, inacción para ha-
bitantes.  Importancia 
de la norma para con-
trolar y gestionar. Pérdi-
da de memoria sobre lo 
ocurrido en el territorio.

tierra y su sentido de grupo. Por su parte, los funcionarios 
tienden a tener una racionalidad jerárquica, con su sentido 
de la norma, el protocolo y la necesidad del control. Asi-
mismo, algunos personas con prevalencia de racionalidad 
individualista, según lo manifestado por los entrevistados del 
Atlántico, buscaron solamente su beneficio personal y no 
fueron solidarios con los otros; por otro lado, en la zonas de 
afectación por fenómenos de remoción en masa e inunda-
ciones, se encuentran racionalidades más de tipo fatalista y 
los afectados se sienten inermes frente al Estado, con bajos 
niveles de conformación de redes sociales sólidas.

El vínculo entre estas racionalidades y la política pública so-
bre gestión del riesgo es clave y concuerda con lo planteado 
por Losada (2010). No es posible estructurar una política 
pública que responda a una sola racionalidad. Por tanto, se 
puede trabajar en un marco lo suficientemente amplio, que 
permita tomar lo mejor de estas racionalidades y estructu-
rar una estrategia que facilite su incorporación. A decir de 
Schwarz & Thompson (1990) y de Wildavsky (1998) todas 
existen como una especie de mosaico y son necesarias en 
una política integral de gestión del riesgo. 

Conflictos de intereses: El manuscrito fue preparado y revi-
sado con la participación de los autores, quienes declaramos 
que no existe conflicto de intereses, que ponga en riesgo 
la validez de los resultados presentados. Financiación: Este 
estudio fue financiado por la Universidad Nacional de Co-
lombia, a través del grupo de Investigación Geotecnologías.
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